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Recuerdo que un amigo 

Un día me dio un consejo 

Para que yo arreglara 

Mi mala situación 

Decía que un par de chanchos 

Sampados en un chiquero 

Me darían buen dinero 

Y sería la solución. 

 

No lo pensé dos veces 

Porqué yo así nacido 

Me jalé para Grecia 

A buscar un pelón 

Más pensando el otro 

Me di la media vuelta 

Y me compré un mechudo 

En el mercado de San Ramón. 

 

Yo venía con los chanchos 

Queditico en el bus 

De pronto comenzaron 

A dar gritos los dos 

Y una señora dijo: 

“Creo que esto es un delito, 

Devuélvanme la plata 

O apean este señor”. 

 

Y con tan mala suerte 

Que ahí no más me bajaron 

Allá por el Río Grande, 

Cerca de Concepción 

Por entre cafetales 

Con los chanchos al hombro 

Mojao’ y lleno de hambre 

Hasta la noche me agarró. 

 

Llené como  tres sacos 

De manos de guineo 



 

 

De jupas de malanga 

Casi medio estañón 

Busqué unos chilamates 

Que apenas me aguantaba 

Pa’ hacerles la merienda 

A Mechas y a Pelón. 

 

Por fin les preparé 

A los la comida 

No sé si era ajiaco 

Sancocho qué sé yo 

Se pusieron  a verme 

Sentados en una esquina 

Y yo espere y espere 

y ninguno comió. 

 

Se llenaron  de liendres 

Les agarró la tos 

Y como no comían 

Flaquiticos los dos 

Se rascaba uno al otro 

De la gran picazón 

Era escarbe y escarbe 

Vieran que huecarón. 

 

Pa’ desparasitarlos 

Yo les compré un remedio 

Un gran collar de olotes 

Para curar la tos 

Pero las lindres dicen 

Según decía la gente 

Se cura solamente con atomización. 

 

Yo me quedé pensando 

Si voy a fumigarlos 

Si chupan el veneno 

Se patalean los dos 

Pero según yo tuve 

Una genial idea 

Y empecé mi trabajo 

Con gran dedicación. 



 

 

 

Ya estaba terminando 

De hacer un par de horquetas 

Y el suegro en una risa 

Me dijo: ¡por favor! 

No saben que los chanchos 

Tienen la nuca tiesa 

Y apenas la pezuña se chuparan señor. 

 

Yo me sentí muy mal 

Bravillo y con vergüenza 

Pero él tenía experiencia 

Y también la razón 

Entonces agarré 

Los tucos y el cuchillo, 

Los clavos con el martillo 

Y los tiré allá un rincón. 

 

Pa’ matarle los bichos 

Les hice un bebedizo 

Pero ninguno quiso 

Tragarse aquel atol 

Entonces los prensé 

Pa’ abrirles el hocico 

Y capiando los mordiscos 

Mi orden se cumplió. 

 

Lo último que hice 

Fue comprarles un tuste 

Pa’ darles la sustancia 

revuelta con chamol 

Apenas me faltó 

Darles agua bendita 

Para sacarle el demonio 

A Mechas y a Pelón 


